
RESEÑA DE PAZ 

 

El domingo 23 de agosto, nuestra hermana Paz escucho 

la voz del Esposo que la llamaba a su encuentro: “…a 

contemplar y a vivir para siempre el Amor de Dios, 

porque su meta, y la de cada uno de nosotros/as, es estar 

con el Señor. (homilía de la Eucaristía)” 

  Como virgen prudente esperó al Esposo con la 

lámpara encendida y así creemos que goza del Señor. 

    Paz vivió su consagración a Dios en medio del mundo, 

haciendo de su vida cotidiana un testimonio silencioso del Evangelio. 

   Consagró su existencia al Señor como enfermera. Con sus manos cuidó, con su 

corazón consoló y con su fe llevó la presencia de Cristo a tantos enfermos y a tantas 

familias que en ella encontraron cercanía y esperanza.  

   Fue humilde, sencilla, discreta, generosa, buscando siempre el bien de los demás: 

en su ambiente, familia, Centro, amistades… 

  Se fue sin hacer ruido, con frecuencia repetía “Como El quiera y cuando quiera” 

No dudamos que la ha recibido el Esposo con el equipaje completo, lleno de amor 

y unidad fraterna. 

  Damos gracias a Dios por su autenticidad y estar siempre dispuesta a ayudar 

donde fuera necesario. Ha sido un regalo para todas y cada una de nosotras.  

  Te recordaremos siempre con mucho cariño las Aliadas de Ourense. 


